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ABSTRACT
La teoría psicoanalítica nos convoca como analistas a indagar el fenómeno de la violencia en relación al impacto que produce sobre la subjetividad en la estructuración psíquica y los diferentes modos en que ésta aparece disfrazada en el ámbito familiar. El objetivo del presente escrito es desarrollar cómo la intervención de la tecnología con la que interrelacionan niños y adolescentes, incide en el vínculo parental, desubjetivando y precarizando los lazos intra e inter familiares. A su vez, determinar la violencia generada por el caudal de información que avasalla el aparato psíquico del sujeto de manera agresiva, interfiriendo no sólo en la gestación de nuevas modalidades de descarga de las pulsiones agresivas sino también en las dificultades de tramitación psíquica de los estímulos.
En una primera instancia se indagará qué sucede a nivel del desarrollo del narcisismo en un niño o adolescente que se calma y juega durante horas con un celular; y como segundo punto de análisis, la falta de una mirada libidinizante que no colabora en la construcción de la subjetividad y el auxilio de un objeto “tecnológico virtual” que acalla violentamente el deseo del sujeto en lo relativo al vínculo. Asimismo, cómo es utilizada esta tecnología por parte de los padres como forma de evitar la demanda del niño o adolescente.
El objetivo global será considerar cuáles son los nuevos valores que nos impone la cultura actual y cómo la violencia tecnológica atraviesa al sujeto en la etapa de formación de su psiquismo.
Se tomará como ejes el Narcisismo, los vínculos parentales y el lugar de la tecnología como una instancia que acalla el deseo, en lo relativo al objeto “tecnológico virtual”
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A partir del título de este trabajo se formulan dos interrogantes:

· ¿Cuáles son los efectos que se producen en un individuo, en una cultura donde la violencia se va instalando silenciosamente? 
· ¿Qué sucede a nivel del narcisismo en un niño o adolescente que se calma y juega horas en un celular ante la falta de una mirada libidinizante que no colabora en la construcción de la subjetividad? 
Desde sus comienzos, el infante es sometido a imágenes avasallantes en donde los conceptos de gratificación e ideales objetales están distorsionados, lo que repercute en la manera en que estos niños y adolescentes se vinculan, sobre todo teniendo en cuenta que las modalidades parentales participan de esta dinámica en el entramado vincular/familiar. 

Otto Kernberg (1975) sostiene que el narcisismo normal es una catectización libidinal del sí-mismo. El narcisismo, como estructura intrapsíquica afectivo cognitiva, refleja la manera en que el sujeto se percibe a sí mismo y en relación a las interacciones reales y fantaseadas. El sí mismo se relaciona con imágenes objetales ideales de sí mismo y de los objetos del mundo. A su vez, su formación también depende de la interrelación con otras instancias psíquicas: el ello y el super yo.

Freud en el “Yo y el Ello” (1923) postula “[…] el carácter del Yo es una sedimentación de las investiduras de objeto resignadas, contiene la historia de estas elecciones de objeto” (p.31). Por lo tanto, si parte de esta sedimentación es proveniente de las investiduras de objeto resignadas, se las considera derivaciones del Ello. Se presume que la intervención de la tecnología como objeto calmante de la ansiedad, también estaría afectando la formación del carácter y los procesos de la represión; puede haber un déficit en el sepultamiento edípico y posiblemente, éste derive en estructuras psíquicas más deficitarias. Se pueden observar alteraciones del carácter producto de la utilización de la tecnología para tramitar aspectos vinculares primarios. El contacto de los niños con la tecnología, a tan corta edad, nos permite pensar en la influencia identificatoria de la misma; ya que ésta, durante la edad temprana, tiene una alta influencia en la formación psíquica y en especial, en el Ideal del Yo y la conformación del Super Yo. Es decir, la tramitación deficitaria de aspectos provenientes del Ello, provocaría un Ideal del Yo Reactivo.  Se podría pensar una nueva triangulación: Niño- Tecnología- Padres.  La tecnología influiría en el proceso identificatorio de los objetos primarios destinados a perderse; posiblemente taponando ese circuito de negación de la perdida, y calmando la angustia frente a la misma. El Super Yo también obtiene los influjos culturales. Freud plantea al Ideal del Yo como representante de la añoranza de padre, y de los ideales culturales y éticos. 
Ahora, ¿qué sucede cuando el vínculo parental es laxo?, ¿Qué sucede cuándo los padres tratan de tramitar sus afrentas narcisistas y sus deseos oprimidos en los niños?, ¿De qué tipo de libertad se está hablando cuando al niño se lo “deja ser”?.
Se puede considerar que, más allá de la constitución interna del sujeto, la cultura y las nuevas tecnologías intervienen en la maduración del narcisismo. No alcanza sólo con una catectización del sí-mismo para la conformación del narcisismo. Se podría pensar en una pequeña grieta, en donde la gratificación en el mundo real es en 3D, y lo vincular es mediatizado a través del “tener” con un deficitario vínculo con el otro. 
Es claro que los sujetos vienen al mundo con su equipo psíquico y sus series complementarias, pero es innegable la participación del mundo externo en la constitución psíquica. Los valores actuales de comunicación conducen a lo que posiblemente sea una comunicación “no comunicante”, donde está la posibilidad de crear un perfil falso en las redes y vivir una vida que no es. 
En las expectativas y metas que pueden tener el Yo, como así también las exigencias del Super yo, se puede vislumbrar cómo los conceptos de valores y logros han cambiado de tenor. En la actualidad, estar varias horas en la play station o en la tablet, se vive como un logro importante; es un jugar “sin hacer”, un jugar “puramente mental”, que colabora en la regresión del sujeto a modalidades más primitivas, donde las imágenes son la forma de contacto con el mundo externo.
Asimismo, se puede advertir que la presencia de una tablet en los niños representa al Yo auxiliar materno, y oficia de calmante. Aquí no hay lugar para la lectura de un cuento antes de ir a dormir, ni para la intervención de la palabra o para la apertura a lo simbólico. 

En los adolescentes de hoy, se puede observar que la modalidad de juego es “on line”; ya no existe la presencia de los jóvenes cada uno con su subjetividad en la inmediatez, por ejemplo en un partido de cartas. Se constituyen nuevas modalidades vinculares y comunicacionales donde la materia prima de las relaciones se ve coartada por la violencia que implica la introducción del objeto tecnológico.

Otro ejemplo actual para destacar son los “youtubers”; jóvenes que se presentan en un mundo encriptado en la pantalla, y que hablan sobre diferentes temáticas y ganan dinero. Muchos pacientes han planteado este rol como su aspiración bajo el lema de “es millonario y no trabaja”. Es decir, existe un lazo narcisista con estos objetos, donde algo del orden del narcisismo del sujeto y el lazo con el objeto, corren paralelos. Esto se diferencia de una elección anaclítica, donde hay un mayor registro del otro. 
Los niños y adolescentes aspiran ser “youtubers”; viven a través de sus historias y vivencias, asombrándose de cómo estos jóvenes que realizan videos, pasan a tener mucho dinero y viven experiencias difícilmente alcanzables para el común de los jóvenes. Y todo ello, transmitido “on line”.
En la clínica actual, se puede observar que, los niños y adolescentes, se presentan a la consulta con un extremo aburrimiento, apatía, fobias, introversión-extroversión extremas, y dificultades para sostener actividades extra escolares a largo plazo; lo cual interfiere en el proceso exogámico.
En “Simbiosis y ambigüedad” (1972), José Bleger postula una cualidad simbiótica que existe en todo análisis y caracteriza a la transferencia psicótica. Describe un tipo de relación objetal simbiótica, donde hay un objeto con partes buenas y malas indiscriminadas entre sí. Sin diferenciación ni delimitación entre el yo y el no-yo, entre lo interno y lo externo. El objeto se moviliza en bloque promoviendo en el yo más integrado, ansiedades extremas, masivas, confusionales y catastróficas, frente a las cuales, actúan las defensas primitivas, tales como la disociación. Se trata de un objeto aglutinado.

La relación con el objeto aglutinado es la parte psicótica de la personalidad y constituye un remanente de la experiencia primitiva del niño con la madre. Se trata de un conglomerado de experiencias frustrantes y gratificantes, de diferentes intensidades y momentos del desarrollo. “Un remanente de esta primitiva formación aglutinada subsiste en todos y de su amplitud depende el déficit en la personificación, sentido de realidad, sentimiento de identidad, esquema corporal, procesos que van siempre ligados entre sí. (J. Bleger, 1972, p.77)” 

Cabe destacar la similitud del objeto teorizado por Bleger, con los fenómenos ocasionados por la falta de contacto personal y el exceso de interacción social virtual, y vínculos con lo virtual en la infancia y la adolescencia. El autor desarrolla la idea de que en la comunicación simbiótica, el lenguaje no opera con pleno valor simbólico, sino que lo hace con la literalidad de la palabra, a un nivel primario y regresivo propiciando la actuación. (1972, p.55). Se piensa que estos, son los peligros a los cuales queda sometida la subjetividad, nuevas modalidades de descarga como el acting-out, perversiones y diversidad de síntomas en niños.

Joyce Mc. Dougall (2012) postula que la representación identificatoria reposa sobre una fusión inasible como indisoluble entre la catectización libidinal de sí mismo y la catectización objetal, entre la economía libidinal, movimiento mutuo renovado sin cesar. (Mc Dougall, 2012, p.271). 
Se piensa que en la búsqueda identificatoria característica de la adolescencia, están presentes y disponibles los objetos tecnológicos de una manera ilimitada; siendo estos modelos comunicacionales actuales, los que muchas veces dirigen a los jóvenes a un espejamiento constante con su imagen y la de los otros, perdiéndose de vista los límites temporales espaciales, que implica el vínculo humano presencial. Se trata de una falta de límites reales que alimenta la omnipotencia del sujeto.
Osvaldo Maltz, (2015)  propone pensar al entretenimiento y la virtualidad, a la distracción e hipnosis como medio para evitar las ansiedades primitivas y desbordantes por ser catastróficas. La tecnología es como una paradoja comunicacional y vincular, asociado al uso que se le de, ya que por un lado facilita los vínculos y acorta las distancias reales, pero por el otro puede generar un círculo vicioso que atente contra el contacto personal. Este déficit promueve la actuación y el predominio del proceso primario, aboliendo la capacidad del individuo de construir diques psíquicos que son propios de la represión como mecanismo; entre ellos, la vergüenza, el asco y la moral. Asimismo, sostiene que Freud, desarrolla en “Introducción al narcisismo” la actitud de los padres hacia los hijos con la marca de la sobrestimación como estigma narcisista, en tanto prevalece una compulsión a atribuir al niño toda clase de perfecciones, y a encubrir y olvidar todos sus defectos. 
Se piensa que el engaño de la comunicación virtual es despertar la omnipotencia infantil, donde no hay diferencias establecidas, no hay límites, ni hay faltas. Siendo esto, un caldo de cultivo para las perversiones, exhibiciones, voyeurismo.

La ley de Salud Mental contempla a los niños, niñas y adolescentes, como sujetos de derechos propios. Entre estos derechos se incluyen el derecho a elegir, y el derecho a la Salud Mental. Lo que pareciera no comprenderse es que estos derechos tienen que incluir la posibilidad de que los padres puedan poner límites claros para contenerlos. Esta falta de comprensión muchas veces genera un estado de confusión. El hecho de que niños, niñas y adolescentes gocen de ciertos derechos, y puedan elegir, no significa que no requieran de cuidados responsables y limites por parte de sus padres o cuidadores.

Se piensa lo parental en relación al enlace necesario para el contacto del niño con la realidad. La violencia estaría dada bajo la fachada de una libertad artificial con características de omnipotencia, que expone al sujeto en plena evolución psíquica a interactuar sin filtros con todos los aspectos que la realidad les presenta.
Se tiene presente la exposición a la cual son sometidos los niños, arrojándolos al avasallamiento de estímulos de la realidad externa, siendo potenciales candidatos a las fisuras narcisistas y sus avatares; especialmente en la etapa de la adolescencia. Esta última implica una serie de duelos tales como: por el duelo del cuerpo infantil, por el de los padres de la infancia, la sexualidad, y el narcisismo; con el atravesamiento de estos duelos, se va conformando la propia identidad. 
Arminda Aberastury (1971) plantea una interacción entre duelos, tratándose de un doble duelo; por un lado, los duelos del adolescente, y por otra parte el duelo de los padres por la dependencia infantil de los hijos. 
“Se pretende no solo tener a los padres protectores y controladores, sino que periódicamente se idealiza la relación con ellos, buscando un suministro contínuo que en forma imperiosa y urgente debe satisfacer las tendencias inmediatas, que aparentemente facilitarían el logro de la independencia”. (Aberastury A., 1971, p.108).
En dicha cita, se destaca el siguiente aspecto: un suministro continuo que en forma imperiosa y urgente debe satisfacer las tendencias inmediatas.

Cabe destacar la importancia del concepto de continuidad, sin cortes, dado que la tecnología puede obturar el corte necesario para crecer, dando una ilusión de omnipotencia.

Con la tecnología, se ven afectados tanto el desarrollo simbólico, como la independencia física y psíquica, y el lazo social exogámico del adolescente. 
A modo de conclusión, se piensa que el tratamiento analítico permitiría abordar estos aspectos a través de la palabra, el dibujo y el juego, según la edad del paciente, como medios para ligar. Cuando la tecnología opera de manera violenta, éstos, se corroen sin cesar. Es por ello, que se enfatiza la inclusión de entrevistas de orientación a padres en el tratamiento con niños y adolescentes, como el modo que permite abordar, de manera cabal, los aspectos evolutivos, comunicacionales, y de contexto vital.
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